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vez mas fuerte, la marcha se hacía 
mas difícil. La visibilidad era aula y 
se íenía qae avanzar con giandes 
precauciones Guando íalíaban esca-
samente dos kilómelros para llegar 
a la población, se preseníaron los 
primeros síníomas de coiigeiación 
en algunes soldados. La dura cami-
naía parecía que no tenia íin, però 
DEBlA terminarse lo que la con-
ciencia del deber y el compcüfris-
mo les habia hecho HACER Debía 
llevarse a aquellos hombres hasía el 
pueblo donde se r ian auxiliados. 

I Por el Oficial fué enviado a uno de 
los muchachos que se hailaba en 
mejores condiciones físicas, en bus­
ca de socorro. Toda la companía 
acudió a su encuenlro. El agoía-
miento de la patrulla,por el esfuerzo 
sobrehumano r e a l i z a d o , era ex-
íraordinario, però àQUÉ IMPORTA­
RÀ SI LA GUARDIA DEL CAMPA-
MENTO HABÍASIDO "SALVADA? 

* 
* * 

Ahora hace un ano. El dia 30 de 
Mayo de 1947, en Llansà ante el Pri­
mer Baíallón de esta Regimiento, en 

correcta fonnación y toda la pobla-
.. ción presente, por el Comandanle 

Jefe del Batallón, fué impuesta a 
aquellos bravos héroes, ia Cruz de 
pia.* del Mérito Müitar, con disím-
tivo blancò, que por su gesta les fué 
concedida. El acto resulto de una 
emoción extraordinària, però mejor 
que el premio recibidc, mejor que 
laadmiración que los allí presentes 
sBntiamos por la hazafia real-izada, es 
la pròpia satisfacción que el los te-
nían por s-ber QUE HICIERON LO 
QUE TENÍAN QUE HACER. 

ACCESIT AL PRIMER PREMIO H I S T O R I C O 

El calor es sofocante, los rayos ce sol caen de plano sobre la 
calle niadrilena; es la hora de la siesta y el lugar està solitario. lan 
solo UB hombre jo/en, avahza por la calzadA Nada indica la tragè­
dia que se avecina... De pronto . por la esquina aparece veloz un 
coche; el rechinar de ios frenos .. unos disparos secos y la figura que 
en aquel momento alcanzaba la acera se tambalea y cae. 

El automóvii parte veloz y la calle vuelve a quedar desierta So­
bre el asfaltado pavimento queda un cuerpo en éxtraiïa posición. A 
su lado un charco de liquido pesrajoso se ensancha ràpidamente 

Esta es la situación de Espana en los tràgicos días de 1936,1a 
vida humana no tiene ninguna garantia de seguridad. Los hombres 
que tienen en sus manos las riendas ce la nación dominpdos por in-
fluencias extranjeras, traicionan a la Pàtria y la quieren entregar 
atada de pies y manos como obsequio propicio, para ser devorado 
por el oso soviético. 

En todas las ciudades de ia Peníniula, se desarrollan escenas de 
terror; los padres son separados de sus hijos y encerrados en maz-
morras inmundas por el grandioso cúmen de amar a la Pàtria La 
religión es escarnecida y sus ministros perseguidos. Sobre el Sol de 
la Patiria se ha interpuesto la sombradel Comunismo 

Y es en Àfrica donde un Caudillo glorioso aiza la santa enseüa 
de Espaíía, de la Espaíïa eterna y rontpe el hechizo que tenia erica-
denado ei Ejército, salvaguardia de la Nación; con los turbios poH-
castros, que en sii ceguera partidista olvidan sus obtigaciones para 
con Espaüa. 

mqarid, 17 Je3ulÍo^e 193é 
Ir y venir de coches, agentes de los Sindicatos madrilenos fre-

cuentan el Ayuntamiento y la Casa del Pueblo se reciben y dan or­
denes misteriosas. , 

Es que acaba de saberse el Alzam ento de Àfrica. 
[ a Guardia Civil del Pardo recibe orden de reconcentrarsè en 

Madrid y el Regimiento de Transmisiones la de quedar-acuartelado. 
i n el Hardo siempre existió guarnición de Ingeniens y aefnal-

menle es el Regimiento de Transmisiones el que se aioja en *l fluar-
tel <Zarco del Valle» al mando del Coronel Donjuan Carraícosa; 
tenia éste por aquel entcnces 56 aíiosde edsd. 

En filas no pasan de 450 soldados (la mitad aproxlmadamente de 
los efectivos normales) por disfrutar el resto de licencia. La gran 
mayoría de los clases y soldados, y la totalidad de los jefès simpati-
7an o estan afiliados a los partidos cotitrarrevolucionarios. 

Desde que empezarop a saberse los proye_tos del movimienio 
salvador, los jefes y oficiales de Transmisiones ofrecieron su concur^ 
so y aunque no tenian misión específica encomendada, estab in dis-
puestos a echarse a la calle, ciiando lo hiciera la guarnición niadri­
lena. 

La oficialidad està recluida en una casa cercana al cuartel parà 
poder permanecer constantemente reunidos sin suscitar »tspech»s. 
Por fin esta noche llega la orden de acuartelamiento oficial. 

Por el Zapador 

Afuera se form.in grupos de paisanaie que vigilan los alrededo-
res del cuartel. Déntro los soldados duermen vestides, cou el fusil 
en la cabecera de la cama 

En el patio del cuartel funciona una estación de radio, es domin-
go dia l9 y un grupo de soldados se congrega a su alrededor, el 
operador sonriente les comunica las últimas noticias «Muchachos tc-
do va bien I* I movimiento tri'infa en toda Espan»» I os alborozados 
jVivas! de los soldados atraen.a ellos â  comandante Maldoiiado, que 
con voz emocionada les da cuenta de la proclama, captada durante 
la noche, de Fraijco y de que ya ha empezado el desembarco de las 
t ropai del territorio africanó. 

Entretanto los grupos de sospechosos en la calle aumentan y se 
hace neèesaria una salida. El comandante Gazapo la efeclúa y ca-
chea cuidadosamente el Ayuntamiento y la Casa del Pueblo. 

Poca.s, horas después el General Riquelme, telefonea al cuartel. 

(^F.s u.sted el Coronel? Al aparato Riquelme, general de la Pri­
mera División. Me dicen que ha .'alido su tropa y que ha allanado !a 
Casa del Pueblo. jEsto no puede ser! I os obreros son en estos mo-
mentos nuestros mejores auxiliares Hay que tratrr los como arnigos. 
iMe oye bien? La situación es demasiado crítica para que se agrave 
con imprudencias. 

Irónicamente responde el Coron<'l: 
Perdono usted mi General, però no sabia que fuese el jefe de la 

Div'sión (Ha habido tantos en tan pocas horas! Téngame a sus ór 
denes y sepa que me atendéré en todo momento al cumplimiento de 
mi deber. 

A la madriiírad'a del dia 20 se habla telefónicamente con el Cuar­
tel de la Moiitaiïa. —Todo va bien — les dicen — . Reina un entusias­
mo delirante. Està cin posotros el general Fanjul FI morrento se 
acerca jArriba Espaüa! Desde este momento ya no volverà a funcio­
nar el telefono. 

A las exhortacionr;^ que se les hacen desde el Minísterio de la 
Guerra siempre se contestan con eva.sivas. 

— stamos como esíàbamos. Acuartelados y preparados. 
—iPero que se proponen? 
—[Jiiinplir nuestro'deber! 
Y esto es lo que se hace. —jCnmplir con su deber!— Cuando ^e 

recibs un radio del Coronel del Regimiento de Arti lería acuartelat'o 
en Carabanchel comunicàndoles que les bombard^a la aviación, però 
que lasislen con entusiasmo, se les anuncia que estan dispuestos a 
secundarle. Però poco a poco, se desengaSan El Movimiento Nacio­
nal ha fra;:..sado en Madrid; los jefes y ofi nales que se habian pro-
nunciado, han sido asesmados bàibaramente 

- Solo queda un camino a seguir y es el que se emprende. No se 
someleràn al Gobierno. Seria una indignidad impròpia de militares 
y de hombres de honor. Su deber, està con las tropas del general 
Franco y por tanto se ordena la evacuación del cuartel. A las cuatro 
y media de la maBana la larga fila de coches emprend^ la marcha 
por la carretera de Fuencarral. 


